
Un curioso gol y un ejemplo de deportividad 
 

Se saca de centro, con el portero al lado, y el meta marca sin que nadie le pare. En tan 
sólo 23 segundos. El portero se llama Paul Smith, del Nottingham Forest, ocurrió hace 
unos días en la segunda ronda de la Carling Cup en Inglaterra y el partido se jugaba ante 
el Leicester City. Era una competición en toda regla. 
 
La explicación ocurrió tres semanas antes, cuando había empezado realmente el partido. 
El encuentro tuvo que ser suspendido porque uno de los futbolistas del Leicester sufrió 
un problema de corazón en los vestuarios durante el descanso. Se temió por su vida y se 
canceló el partido tras haberse retrasado la segunda parte 15 minutos. De hecho, ni 
comenzó. Ambos entrenadores estuvieron de acuerdo. 
 
Cuando se paró el partido el marcador iba 1-0 a favor del Nottingham y el nuevo partido 
tuvo que comenzar desde el principio (0-0, una repetición del encuentro), con lo cual el 
Leicester decidió dejar el primer gol a su rival. 
 
"Informamos al Forest de nuestras intenciones 20 minutos antes del comienzo del 
partido y yo señalé a su portero como encargado de anotar para evitar cualquier 
sospecha por las apuestas", declaró Gary Megson, entrenador del Leicester. 
 
El hecho ha sido reflejado ampliamente en la prensa inglesa y el Leicester incluso ha 
recibido una felicitación de la liga inglesa por este acto de deportividad. 
 
Al final, el partido lo acabó ganando el Leicester, que había regalado ese gol a su rival, 
por 3-2.  
 
Se da también la curiosidad de que el futbolista sufrió ese fallo cardíaco en el partido el 
mismo día que falleció Antonio Puerta. El jugador, Clive Clarke, de 27 años, se está 
recuperando de su dolencia sin problema alguno. 
 
Por último, comentar que todo se hizo en secreto para evitar cualquier duda sobre 
amaño de partidos. Hay que tener en cuenta que casi todos los partidos llevan apuestas, 
Inglaterra es uno de los países líderes en este tipo de empresas. El propio portero se 
enteró de que él era el elegido justo cuando se elegía el campo lanzando una moneda al 
aire. 


